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Asentí con un simple "Genial", sin siquiera fingir interés, y volví a concentrarme en mi boceto.  

—¿Qué estás dibujando? —preguntó Celia, interrumpiendo mi concentración.  

—Un dibujo —respondí con indiferencia.  

Sentí un codazo de Celia en el costado y levanté la mirada para lanzarle una mirada fulminante.  

—¿Qué pasa? No mentí —le dije.  

—Estás siendo descortés —murmuró ella en voz baja.  

—Perdona —respondí con sarcasmo—. ¿Por qué tendría que hablar con él? Eres tú quien piensa que es atractivo.  

Las mejillas de Marcelia se tornaron rojas hasta las orejas, y escuché la risa contenida de Andy. Por alguna razón, su sola presencia me irritaba, como si se esperara que no me agradara. Lo cual no era difícil, considerando que no me gustaba mucha gente.  

—Lo siento —se disculpó Marcelia en mi nombre—. No siempre es así. Bueno, en realidad sí, pero creo que hoy está de un humor particularmente complicado.  

—Se nota —comentó Andy con una sonrisa burlona, lo que hizo que dirigiera mi mirada con más intensidad hacia él.  

—¿Disculpa? —gruñí. Había algo en Andy que no me cuadraba, y esa sensación me provocaba una aversión instantánea, aunque no fuera del todo justa.  

—¿Acaso no me entendiste? —replicó con firmeza.  

Sentí que Andy también percibía lo que me molestaba. En sus ojos había un desafío, una advertencia de que no era más fanático de mí de lo que yo lo era de él, y que no tenía intención de ceder. Su mirada estaba cargada de una confianza irritante, como si su ego se hubiera multiplicado por veinte. Era tan intensa que el chico sentado a su lado se movía incómodo.  

También noté la ansiedad que emanaba de Marcelia. Ni Andy ni yo dijimos nada, pero sabía que él intentaba intimidarme con la mirada. Tendría que esforzarse más.  
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Me recosté con tranquilidad en mi silla, sin apartar la vista de sus ojos azules. Éramos el contraste perfecto: él, de piel bronceada y cabello castaño claro que caía en ondas sobre su frente; yo, muy pálida, con el cabello negro, liso y perfectamente peinado hacia arriba, si me permito decirlo. Su postura era rígida, con los hombros tensos, la mandíbula apretada y una mirada desafiante. No necesitaba verme para saber que yo parecía más relajada, apoyada en la silla con una sonrisa apenas perceptible, disfrutando lo fácil que era provocarlo.  

—Esto parece una escena de Crepúsculo —dijimos al unísono, desviando la mirada hacia Marcelia—. Alexis, tú eres Edward, y Andy, definitivamente eres Jacob.  

—¿Están seguros? —respondí con una sonrisa irónica—. Porque Andy aquí parece que hasta brilla, ¿no creen?  

Andy emitió un gruñido bajo y amenazante, casi animal. No sabía cómo habíamos pasado de ser desconocidos a posibles rivales en menos de cinco minutos, pero extrañamente me gustaba. Era una satisfacción diferente, no la típica que alguien como yo sentía cuando veía a otros molestos. Era como si estuviéramos destinados a no llevarnos bien, y al hacerlo, llenábamos un vacío.  

—A ver si te atreves —respondió con desafío.  

Su comentario tenía un peso que él no parecía comprender, pero no pude evitar responder con un gruñido juguetón:  

—Quizá lo haga —solo para desconcertarlo un poco. Funcionó; lo vi titubear por un instante, claramente confundido. Marcelia me lanzó una mirada de advertencia.  

—No fue tu mejor idea —susurró acercándose—.  

Encogí los hombros; tenía razón, había dicho cosas más inteligentes antes. Pero valió la pena solo para ver a ese aspirante a estrella perder el equilibrio por un momento.  

Durante el cuarto periodo, emití un suspiro audible cuando Andy entró al salón. Nadie pareció notarlo, salvo Marcelia, que estaba sentada justo a mi lado, pues todos los demás estaban demasiado ocupados mirándolo fijamente. Él, a su vez, devolvía las miradas, estableciendo contacto visual con cada persona. Por dentro, no pude evitar esbozar una sonrisa irónica cuando sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción; claramente disfrutaba de toda esa atención.  

La chica que se sentaba frente a mí se giró hacia su amiga y comenzó a susurrar y reírse. No hacía falta escuchar para saber que probablemente hablaban de lo "atractivo" que era el nuevo chico. No eran las únicas; casi todas las chicas del aula comentaban sobre él. Cada vez que un par de cabezas se inclinaban para susurrar, lanzando miradas furtivas hacia Andy, era evidente que él era el centro de sus conversaciones.  
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Por suerte, lo ubicaron en un pupitre al otro extremo del salón, lejos de mí. Sin embargo, podía sentir su presencia, como si irradiara una energía más intensa que la de los demás. Cuanto más lo percibía, más me desagradaba. Esa sensación solo reforzaba mi sospecha de que había algo extraño en él, algo que me predisponía a no confiar ni a gustarme.  

De vez en cuando, lo veía con una mirada desafiante, sin saber muy bien por qué, pero simplemente me parecía lo correcto. En varias ocasiones, noté que él me devolvía la mirada con igual intensidad. Sus labios se fruncían en una mueca casi de desdén, y yo sonreía, porque, para ser honesto, me divertía provocarlo.  

Naturalmente, no podía ser mi única clase con él. Cuando entró al séptimo periodo, que era drama, sus ojos buscaron automáticamente los míos. Me lanzó una mirada desafiante, y sentí un déjà vu de la primera clase, cuando intentó intimidarme con la mirada. Igual que en arte, me negué a ceder. Esbocé una sonrisa, sabiendo perfectamente cuánto le molestaba que no me intimidara en lo más mínimo.  

—¡Hola a todos! —saludó con entusiasmo mi profesora de drama, la señorita Jenkins, que siempre parecía demasiado animada—. ¡Debes ser Andy! Bienvenido a Teatro Avanzado. Soy la señorita Jenkins y seré tu profesora durante todo el año. Supongo que ya has tomado clases de teatro antes, ¿verdad?  

Andy asintió y acomodó su mochila en el hombro. Nuevamente, las chicas y también algunos chicos, porque era clase de drama, comenzaron a murmurar y reír al verlo. Él recorrió la clase con una sonrisa, pero cuando sus ojos se posaron en mí, en lugar de lanzarme una mirada desafiante como esperaba, simplemente esbozó una sonrisa burlona y siguió adelante, como si yo no mereciera su atención. Sentí que la sangre me subía a la cabeza.  

La señorita Jenkins le indicó que eligiera un asiento, y observé con desconfianza cómo él se abría paso entre los pupitres, pasando por varios vacíos. Finalmente, se sentó junto a Marcelia, sonriéndole, ignorándome completamente, a pesar de que yo estaba a solo un pupitre de distancia, lanzándole miradas fulminantes.  

—¿Te importa si me siento aquí? —preguntó con una voz dulce que me resultó irritante.  

Marcelia le sonrió y negó con la cabeza.  

—No, para nada —respondió ella—.  

Al mismo tiempo, yo dije:  

—Sí.  

Él se volvió hacia mí con esa sonrisa molesta, y de repente, los papeles se invirtieron. Mientras yo permanecía tensa en mi asiento, él estaba tranquilo, con una ceja levantada, como diciendo: «¿Y qué vas a hacer al respecto?»  

—No te estaba preguntando a ti —dijo finalmente, encogiéndose de hombros. Se sentó junto a Marcelia y tuve que agarrarme del borde del pupitre para no saltar sobre él. Por alguna razón, todo mi cuerpo me gritaba que reaccionara, que lo enfrentara. Sentí que, si no estuviéramos en un lugar público y lleno de gente, probablemente lo habría hecho.  

Era consciente de que todas las miradas del aula estaban sobre nosotros. Nadie había pasado por alto ese pequeño desacuerdo. Incluso quienes no lo vieron, podían sentir la tensión en el ambiente, densa y palpable, llenando todo el salón. Treinta rostros sorprendidos nos observaban por una razón evidente.  

Yo era Alexis Callisto, la persona al que la gente evitaba mirar cuando pasaba por los pasillos, porque, como decían, era intimidante. Y sin embargo, ahí estaba Andy, sin inmutarse ante mi hostilidad.  

—Muy bien, cálmense, clase —intervino la señorita Jenkins con su voz aguda y llena de entusiasmo fingido—. Como saben, hoy comenzamos nuestro primer gran proyecto. Originalmente quería que trabajaran en tríos, pero como somos un número par, pensé que en grupos de cuatro sería más sencillo. Sin embargo, ahora que tenemos a Andy en la clase, somos treinta y tres. ¡Perfecto!  

—Para el proyecto, cada grupo recibirá una obra de Shakespeare. Deberán leerla por su cuenta. Sé que muchos ya han leído varias de sus obras, así que quizás estén adelantados. Su grupo tendrá que analizar tres aspectos específicos: el escenario, la caracterización y el tema. Luego, deberán escribir una obra corta propia que refleje esos tres elementos.  

—Los personajes y la trama deben ser completamente diferentes, pero la obra debe desarrollarse en el mismo escenario, transmitir el mismo tema y los personajes deben compartir rasgos similares. Les entregaré una hoja con la rúbrica y las instrucciones detalladas. Ahora les doy dos minutos para formar grupos. ¡Intenten trabajar con alguien con quien no hayan trabajado antes!  

Antes de que terminara de hablar, la mayoría ya se levantaba para buscar a sus amigos. Nunca entendí por qué los profesores insisten en que trabajemos con gente nueva si al final siempre elegimos a quienes ya conocemos. ¿Para qué intentarlo?  

Observé cómo dos chicas se acercaban con una confianza evidente, moviendo las caderas al caminar. Marcelia se encogió en su asiento cuando una de ellas le lanzó una mirada poco disimulada, como diciendo “aléjate”. Por un instante, ambas miraron alternativamente a Andy y a mí, como si estuvieran decidiendo algo.  

—Hola, Alexis —dijo finalmente una de ellas, Emily, fijando sus ojos en mí. Solo conocía sus nombres porque eran parte de las chicas populares. Con la forma en que parpadeaba y jugueteaba con su cabello, estaba claro que intentaba coquetear conmigo. No me sorprendió; siempre eran las chicas populares las que pensaban tener alguna oportunidad.  
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—Me preguntaba si te gustaría trabajar conmigo y mi amiga —dijo, señalando a la chica a su lado, Jenna, quien sonrió y parpadeó con sus pestañas postizas. —Sé que Marcelia suele ser tu compañera de proyectos, pero bueno, siempre es bueno probar cosas nuevas, ¿no crees? —Tenía una confianza molesta en la mirada, como si estuviera segura de que no la rechazaría.  

—No soy muy fan de probar cosas nuevas —respondí con tono seco. La chica se desinfló visiblemente y sonrojó de vergüenza. No sentí ni un poco de culpa mientras me giraba hacia Marcelia con una sonrisa. —¿Quieres ser mi compañera?  

Celia puso los ojos en blanco, pero asintió. Supe que, aunque no lo admitiera, sentía una pequeña satisfacción por mi rechazo tan evidente. Marcelia no tenía simpatía alguna por Emily, Jenna ni ninguna de las chicas de su grupo.  

—¿Andy, verdad? —Emily se dirigió a Andy como si no hubiera sido rechazada hace un momento por mí. Andy asintió con cautela mientras ella apoyaba las palmas de las manos sobre el borde de su escritorio y se inclinaba un poco hacia él. —¿Y tú? ¿Quieres trabajar con nosotras? Puedes venir a mi casa después de clases para que podamos... empezar —dijo con tono sugerente. Andy sonrió y se inclinó hacia adelante, quedando a solo unos centímetros de ella.  

—Suena divertido —respondió con una sonrisa. —Aunque me perderé eso. Esperaba trabajar con Marcelia —dijo, mirando a Celia con una ceja levantada, ignorando por completo a Emily, quien bufó con indignación.  

Celia me miró con ojos grandes y preocupados, y yo le lancé una mirada que claramente decía “ni lo pienses”. Luego dirigió su mirada hacia Emily, con el rostro enrojecido y fulminándola con la mirada, y supe que había perdido. Si había algo que a Marcelia le gustaba más que estar conmigo, era molestar a las chicas populares.  

—No veo por qué no —dijo, sonriendo. Andy le devolvió la sonrisa y guiñó un ojo, lo que casi me hizo sentir incómodo.  

—Ya veo por qué no —susurré con fastidio.  

—Siempre puedes trabajar con nosotras —intervino Emily.  

Molesto por su insistencia, le respondí con un susurro cortante: —Lárgate. Emily y Jenna bufaron y se alejaron con paso decidido, llamando la atención de algunos compañeros.  

—¿Tienes algún problema en trabajar conmigo? —preguntó Andy con inocencia, aunque en sus ojos había un reto. De ninguna manera iba a darle esa satisfacción.  

—Claro que no —respondí con voz dulce y un tono cargado de ironía.  
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—Muy bien, clase —intervino la profesora Jenkins. Después de unos momentos, el murmullo se calmó y continuó—: Cuando llame su nombre, díganme con quién van a formar grupo.  

—¿Estás completamente loca? —le susurré a Marcelia mientras casi la arrastraba fuera del salón—. ¿Qué demonios te pasa, Celia?  

Ella puso los ojos en blanco y respondió con indiferencia:  

—Tienes que aguantar.  

Intenté cambiar de tema para calmar la tensión.  

—¿Cómo te sentirías si le pidiera a Emily que trabajara con nosotros?  

Marcelia se detuvo en seco y me obligó a hacer lo mismo, clavándome una mirada molesta.  

—¿Por qué no te cae bien Andy? —me reprochó—. Es un buen tipo, ¿sabes?  

—Es un arrogante —respondí con terquedad.  

—¿Arrogante? Pero tú fuiste la primera en tratarlo mal, K.  

—Soy un poco borde con todos —dije encogiéndome de hombros—.  

Marcelia soltó una carcajada.  

—Pues menos mal que alguien no se queda callado y aguanta. Creo que está bien que te ponga las cosas difíciles. Necesitas bajar un poco ese ego.  

Me molestó su comentario, y no pude evitar desahogarme.  

—Lo único que debería pasar es que él aprenda cuál es su lugar. ¿Lo has visto? Cuando entra a un lugar, mira a todos como si quisiera demostrar que manda, como si fuera el rey del mundo. Te juro que debe marcar territorio de alguna manera. Se cree muy macho, como si fuera alguien importante.  

Cuanto más pensaba en Andy, más me irritaba.  

—Es como si supiera cuánto lo admiran —continué con enojo—. Es el “nuevo chico popular” y lo disfruta, se alimenta de esa atención.  

Marcelia me sorprendió con una broma.  

—¿No es un poco como tú?  

—¿Qué? —pregunté desconcertado.  

—Vamos, sabes que es cierto —dijo cruzándose de brazos y mirándome con expectación—. Recibes tanta atención como él. Todos te miran cuando entras a un lugar. Chicas como Emily no paran de coquetear contigo, y a ti te encanta. Te gusta que todos sepan tu nombre, que te etiqueten como “el chico malo” porque sabes que eso atrae más miradas. Te encanta poder rechazar a una chica tras otra y que igual sigan viniendo, porque eres Alexis Callisto.  

—Eres el chico que todos quieren pero que nadie puede tener. Las chicas desean estar contigo, los chicos quisieran ser tú porque la chica que les gusta está interesada en ti. La única diferencia con Andy es que él es más accesible. Creo que por eso no te gusta; temes que te quite la atención. Desde que lo viste supiste que sería un rival —terminó Marcelia, satisfecha con su análisis.  

—¿Terminaste? —pregunté aburrido, lo que hizo que mi amiga me lanzara una mirada fulminante—. Para que quede claro, no soy un buscador de atención. Y la razón por la que no me gusta él va mucho más allá. No es lo que aparenta.  

Marcelia alzó una ceja, desafiándome.  

—¿Ah no? ¿Y tú qué eres?  

—Cállate —gruñí—. Eso no es lo que quise decir—  

En ese momento, la voz de Andy nos interrumpió.  

—¡Eh, Celia! ¿Cuándo empezamos con el proyecto? —preguntó al acercarse, ignorándome por completo.  

—Hola a ti también —respondí con sarcasmo. Andy no me dirigió ni una mirada, pero disfruté ver cómo apretaba la mandíbula.  

—¿Ya leyeron Macbeth? —preguntó Marcelia—. Este gruñón y yo sí.  

Andy asintió.  

—Sí, lo leí el año pasado, aunque no prometo recordar mucho.  

—Yo tampoco —dijo Celia sonriendo y encogiéndose de hombros—, pero no pienso releerlo. Seguro podemos encontrar todo en internet. Como vamos adelantados, deberíamos empezar pronto y terminar rápido.  

—Estoy libre esta noche —ofreció Andy—. ¿Y ustedes?  

—Yo también —asintió Celia—. ¿Y tú, K?  

Yo simplemente encogí los hombros y asentí.  

—¿Dónde lo haremos? —preguntó Andy.  

—No en mi casa —respondí rápido. Andy me miró con sospecha y crucé los brazos—. ¿Algún problema?  

—Claro que no —sonrió con una sonrisa falsa—. Solo tengo curiosidad.  

—No quiero que vengas a mi casa.  

Celia me dio un codazo.  

—Lo que quiere decir es que tiene una familia grande y es difícil concentrarse.  

—Yo también —dijo Andy, mirando solo a Celia—. ¿Y tú?  

—Claro. Dame tu número y te mando la dirección —dijo ella, mostrando su teléfono.  

—Perfecto —Andy escribió su número y se lo devolvió—. Nos vemos luego, Celia.  

Se dio la vuelta y se alejó. Para molestarlo un poco, le grité:  

—¿Y a mí no me dices adiós?  

Solo recibí un gesto desafiante, y me reí mientras se alejaba. Molestar a Andy era demasiado divertido. Quizás este proyecto no sería tan malo después de todo.  

Celia me miró con desaprobación, tomó mi brazo y me arrastró por el pasillo hacia la puerta, llevándome directamente hacia el sol. Al instante, entrecerré los ojos y me cubrí la cara. —¿Qué pasa, Celia? —gruñí—. No estaba listo para esto.  

—Eso, amigo, es un castigo por haber sido grosero con el chico nuevo —respondió Marcelia, sin detenerse en su paso—. Cambiar de escuela ya es bastante aterrador sin tener que lidiar con tu actitud.  

Me costó acostumbrarme a la luz, pero poco a poco mi cuerpo se adaptó y bajé las manos de mis ojos. Ignorando su regaño, exhalé con fastidio:  

—¿De qué sirve haber cambiado la inmortalidad si igual me afecta el sol? Pensaría que el Consejo al menos podría hacerme inmune a esa estrella maldita, si no voy a lucir así para siempre.  

Marcelia rió, y su molestia pareció disiparse por un momento.  

—Probablemente lo hicieron, solo que tú eres un exagerado. Aún no entiendo por qué alguien querría cambiar la vida eterna. ¿Estabas borracho o qué?  
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—Claro —respondí con sarcasmo—. El de ocho años que hizo el trato estaba completamente ebrio. Pero en serio, ¿de qué sirve vivir para siempre si tienes que hacerlo en la oscuridad?  

—Vivir para siempre —repitió Celia con énfasis—. Ese es el punto.  

—Pero entonces tendría que ver cómo personas como tú envejecen y mueren. ¿Qué haría sin mi mejor amiga de cabello azul? —bromeé, dándole un codazo.  

Marcelia me empujó suavemente y, sin darse cuenta, se tocó un mechón de su cabello rubio, como para asegurarse de que el color no había cambiado.  

—Fue solo una etapa —se quejó—. Cuando tenía doce años y estaba en mi fase emo, me teñí el cabello de azul eléctrico. No lo hice muy bien y terminé con las palmas, orejas y frente manchadas de azul por una semana.  

Abrí la boca para hacer algún comentario embarazoso, pero ella me cortó:  

—Cállate, vampiro. Vamos, vienes conmigo a casa.  

—Espera —detuve mi paso y levanté las manos—. Al menos llévame a cenar primero.  

Marcelia puso los ojos en blanco, pero su sonrisa la delató mientras me tomaba del brazo y me arrastraba por el estacionamiento.  

Después de aproximadamente una hora, escuché un golpe en la puerta de abajo. Gruñí en voz alta mientras Celia se levantaba de un salto y salía de su habitación, sin preguntarme si quería acompañarla, porque ambos sabíamos la respuesta.  

Desde la puerta abierta de la habitación, escuché a Celia invitar a Andy a pasar y guiarlo hacia la habitación. De alguna forma extraña, sentí que se acercaban, no tanto Celia, sino Andy. Era como si pudiera percibir su presencia, y no era una sensación agradable. Cuando su figura apareció junto a la de Celia en el marco de la puerta, me sentí cada vez más molesto solo con verlo. Era una molestia diferente, no como cuando ves a alguien que no te gusta, sino más bien como cuando tienes una piedra en el zapato o una pestaña atrapada en el ojo. Sabes que está ahí, que no debería estar, pero no puedes deshacerte de ella.  

—Muy bien, empecemos —dijo Marcelia, rompiendo el incómodo silencio.  

—¿Qué quieres decir con que son lo mismo? —exclamé—. Son dos palabras muy diferentes, ¡ni siquiera son sinónimos!  

—Sí, pero una lleva a la otra —argumentó Andy—. Macbeth quería poder, por eso se volvió ambicioso.  

Me reí con desprecio.  

—Quizás eso serviría si estuviéramos buscando dos temas, pero si supieras lo que estamos haciendo, entenderías que primero tenemos que encontrar un tema central. ‘A’ de uno, tonto.  

A los cuarenta minutos, esta era la tercera discusión que Andy y yo teníamos, y sin duda la más intensa.  

—No me llames tonto, imbécil. Que no esté de acuerdo contigo no significa que tengas razón, y apenas me conoces para decirme eso.  

—Pero tengo razón, y tú estás equivocado. No necesito conocerte para darme cuenta.  

—Celia —advirtió ella con una mirada de reproche.  

—Si tú no lo dices, lo diré yo —respondí sin vergüenza, volviendo la mirada a Andy con una expresión que sabía que lo intimidaba, aunque no quisiera admitirlo—. Cualquiera te dirá que el tema principal de Macbeth es la ambición. ¡Eso lo aprendí en sexto grado! Si no fueras tan tonto...  

—¿Sabes qué? —Andy se levantó de golpe, con los puños apretados—. ¡Estoy harto de ti! ¿Qué te he hecho? Crees saberlo todo, pero no es así. Si piensas que estoy equivocado sobre Macbeth, podrías decírmelo como un adulto en lugar de gritar y hacer berrinche como un niño.  

Me puse de pie lentamente, disfrutando cómo Andy apretaba la mandíbula ante mi actitud despreocupada.  

—Sinceramente, me siento herido —bromeé, llevándome una mano al pecho—. ¿Quieres que sea un adulto maduro? Lo seré cuando tú lo seas.  

—¿De qué diablos hablas? —gruñó Andy, listo para atacarme.  

—De que no puedes tomar el proyecto en serio ni dos minutos antes de volver a mirar a Celia con esos ojos —le respondí.  

Me reproché internamente por perder la calma. Sin ella, perdía el control de la situación y no podía ganar.  

—¿Celoso? —Andy sonrió con malicia.  

En medio de la discusión, Andy frunció las fosas nasales con evidente molestia. Por un instante, pensé que había recuperado el control de la situación, pero entonces soltó con desprecio:  

—¿Sabes qué, Alexis? Creo que tienes razón en algo: juzgar a alguien sin conocerlo no es justo. Apenas te conozco desde esta mañana, y ya puedo decir que no eres más que un pequeño cobarde que se cree el centro del universo. Noticia para ti: no eres especial. Solo eres otro que busca atención y no sabe distinguir lo que es importante.  
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Durante su discurso, me mantuve tranquilo, incluso un poco aburrido. Pero al escuchar su último comentario, percibí una risa contenida detrás de mí. Era Marcelia, mi mejor y única amiga desde siempre, que se estaba riendo de mí. La fulminé con la mirada y enseguida sus ojos se llenaron de disculpas, aunque apenas lo noté porque ya me dirigía hacia la puerta.  

De repente, Andy se plantó frente a mí, bloqueando la salida.  

—Muévete —gruñí.  

—¿En serio? —respondió él, con tono desafiante.  

Ahora que estábamos tan cerca, Andy me superaba en estatura por unos centímetros, y tuve que levantar un poco la mirada para mirarlo.  

—No puedo trabajar contigo. Ahora, muévete —le ordené.  

Pero Andy me ignoró y replicó:  

—Tenemos un proyecto que hacer. No vas a salir solo porque no soportas admitir que estás equivocado.  

—Lo que no soporto —le respondí con dureza— son las personas insoportables que creen saberlo todo.  

—Entonces no me imagino cómo te soportas a ti mismo —contradijo con una sonrisa burlona.  

—¿Volvemos a los insultos de escuela secundaria? —dije con sarcasmo, intentando rodearlo, pero él bloqueó mi paso.  

—Me voy —insistí.  

—No, no lo harás —aseguró Andy, cruzando los brazos con una expresión de suficiencia que me molestaba profundamente.  

—¿Quieres intentar detenerme? —le lancé una mirada desafiante.  

—Hasta ahora lo estoy haciendo bastante bien —respondió con una sonrisa.  

Había tenido suficiente. Sabía que no debía hacerlo, pero lo empujé con fuerza. Andy retrocedió, saliendo del marco de la puerta, y me miró sorprendido. No esperaba que fuera tan fuerte. Sin embargo, en lugar de celebrar esa pequeña victoria, avancé con paso firme hacia el pasillo. De repente, una mano fuerte me sujetó la muñeca y me detuvo en seco. Intenté zafarme, pero su agarre era firme como el hierro.  

No tenía sentido. Mi fuerza debía superar la de cualquier mortal común.  

—¿Qué pasa? —exclamé, tratando de ocultar mi sorpresa—. ¡Suelta!  

Contuve un jadeo cuando Andy me acercó hasta quedar a solo unos centímetros de él.  

—Escucha —gruñó con ese tono tan suyo, casi animal. Pude ver una vena marcada en su cuello y, sin poder evitarlo, sentí que mis colmillos salían. Eso nunca me pasaba; con los años había aprendido a controlarlos. Pero esta vez no podía detenerlos. El latido de su corazón y la sangre que fluía por sus venas me resultaban irresistibles. De repente, me di cuenta de que tenía mucha hambre; hacía días que no bebía adecuadamente. Más que escuchar lo que decía, luchaba por controlar mis impulsos.  

—Puede que no sepas mucho sobre trabajar en equipo, pero no puedes abandonar a tu grupo —añadió, con una furia que parecía aún más intensa que antes. La vena en su cuello estaba tan prominente que tuve que hacer un gran esfuerzo para no inclinarme y morderlo. No recordaba qué había dicho para enfadarlo tanto, pero claramente lo había hecho.  

—¿Así que tú eres un experto en compañerismo? —desvié la mirada de su cuello, tratando de distraerme, aunque mi voz temblaba más de lo que quería admitir.  

—De hecho, sí —respondió con firmeza.  

—Ajá, claro —exhalé, intentando sonar sarcástico y aburrido, aunque mi voz seguía inestable—. Nos vemos luego, Celia.  

—Adiós, K —respondió ella con suavidad.  

Andy giró la cabeza hacia Celia y preguntó:  

—¿Vas a dejar que siga así?  

—Déjalo estar, Andy —suspiró ella, y me costó mantenerme enojado con ella. Conocía mis límites mejor que nadie y siempre me apoyaba. Andy finalmente soltó mi muñeca y aproveché para alejarme rápidamente, sin importarme que fuera obvio lo desesperado que estaba por irme.  

No entendía por qué su sangre me afectaba tanto. Nunca me había pasado algo así, salvo cuando era joven y tenía un hambre constante. Su sangre no era normal; simplemente no podía serlo.  

Regresé a casa con el ceño fruncido y el paso acelerado. Había dejado mi coche en la escuela porque había ido con Celia hasta su casa, y no tenía ganas de volver a buscarlo. Además, necesitaba caminar un buen rato para calmar mis nervios, porque no estaba seguro de lo que sentía. Claro que estaba enfadado, eso era inevitable cada vez que tenía algún encuentro con Andy. Pero también me sentía profundamente confundido. Desde la primera vez que lo vi, algo en mi interior me repelía, como si fuéramos dos imanes con sus polos iguales enfrentados.  

Sin embargo, cuando estuvo tan cerca, fue como si uno de esos imanes girara y mostrara su polo opuesto. Sentí una atracción inexplicable hacia él, o mejor dicho, hacia su sangre. Nunca antes había experimentado un deseo tan intenso, un impulso casi irresistible.  

Tan absorto en mis pensamientos estuve, que casi paso de largo frente a mi casa, algo difícil de hacer considerando su tamaño imponente.  

En realidad, no era completamente mi casa. Vivía allí y la llamaba hogar, pero pertenecía a demasiadas personas como para considerarla mía en exclusiva.  

La mansión estaba ubicada en medio de la nada, prácticamente en el corazón de un bosque. No había otras casas ni edificios a una milla a la redonda. La casa estaba envuelta por un manto de árboles tan altos y frondosos que siempre parecía oscura cuando miraba por la ventana.  

Al entrar, la sala de estar estaba sorprendentemente vacía. Normalmente, con cincuenta personas viviendo allí, siempre había algún tipo de bullicio. Pero ahora, el ambiente era inusualmente silencioso.  

No tardé en descubrir la razón. La habitación no estaba completamente en silencio. Más cerca de la cocina, escuchaba las voces discutiendo de mi padre y mi hermano. Nadie quería estar cerca cuando esos dos comenzaban a pelear.  

Caminé por la enorme sala hasta que sus voces se escuchaban justo a la vuelta de la esquina, y me pegué a la pared para no ser descubierto.  

—¡Tenemos que atacar! ¿No lo ves? No podemos vivir tan cerca de ellos y esperar paz. Si no tomamos la iniciativa, ellos lo harán —escuché decir a mi hermano.  

—Hasta ahora, el único que piensa en la guerra eres tú —respondió mi padre con su voz imponente, que a mí siempre me intimidaba, pero que no parecía afectar a Cedric.  

—¡Estás ciego!  

—¡Eres un necio!  

—¿Cómo puedes quedarte ahí sentado sabiendo que a unas millas de aquí, una manada de licántropos podría estar conspirando contra nosotros? ¡Son hombres lobo, padre! Son astutos y peligrosos y...  

—¡Basta! —rugió mi padre—. No sé de dónde viene tu obsesión con los lobos, pero esto termina ahora. Son nuestros enemigos, sí, pero mientras no se acerquen, no interferiremos con ellos. ¿Entendido?  

Sabía que ni siquiera Cedric se atrevía a responder más en ese momento, pero también sabía que no se rendiría tan fácilmente. Por ahora dejaría el tema, pero volvería a surgir.  

El odio de Cedric hacia los licántropos no era ningún secreto. Cada vez que podía, expresaba su desprecio. Claro, todos los odiábamos en cierto grado, era parte de nuestra naturaleza, pero ninguno tan extremo como él. Si pudiera, eliminaría a toda la raza.  

Yo no sabía que una manada se había establecido en la ciudad. La idea de lobos merodeando cerca no me resultaba cómoda, pero apenas podía imaginar la furia que sentía Cedric.  

Me aparté de la pared cuando Cedric apareció por la esquina, visiblemente molesto. Al verme, entrecerró los ojos con desconfianza.  

—¿Estabas escuchando? —susurró con tono acusador.  

Elegí mis palabras con cuidado; un Cedric enfadado no era alguien con quien bromear.  

—No, no realmente. Acabo de llegar. Pero escuché que mencionaste hombres lobo. ¿De qué se trata? —pregunté, fingiendo ignorancia.  

—Una maldita manada de licántropos se mudó no muy lejos de aquí —gruñó, y supe que había elegido bien mis palabras. Por más molesto que estuviera, Cedric no desaprovecharía la oportunidad de desahogarse sobre los lobos.  

Mientras él seguía con su queja, mi mente volvió a Andy y a ese deseo casi incontrolable que sentía. Mi rostro debía reflejar mi enojo, porque Cedric comentó:  

—Lo sé, es horrible.  

—Sí —respondí—. Tengo que ponerme al día con la tarea.  

Cedric resopló con desdén.  

—Sí, como quieras —dijo y se alejó con paso firme. Sabía que no estaba molesto conmigo, sino con la situación, así que no dejé que su tono me afectara.  

Cedric siempre fue difícil de soportar, pero llevaba dieciséis años acostumbrándome a su forma de ser. Era ese tipo de hermano con quien no terminas de congeniar del todo, pero tampoco tienes una mala relación. Tenía ideas y actitudes con las que no estaba de acuerdo, como su aversión radical hacia los hombres lobo, pero seguía siendo mi hermano. Aunque la mayoría del tiempo se comportaba de manera desagradable, lo quería de forma fraternal. No éramos especialmente cercanos, pero sabía que le importaba mi bienestar y lo que era mejor para mí, y yo sentía lo mismo por él.  

Una tarde, con una sed terrible, me dirigí a la cocina y encontré a mi padre ya allí, sirviéndose un vaso junto a la nevera.  

—¿Quieres un poco, K? —me preguntó.  

Asentí agradecido y él sacó otro vaso del gabinete para servirme un poco del líquido rojo y espeso. Me lo bebí en segundos.  

—¡Ey, despacio, campeón! —rió—. ¿Cuándo fue la última vez que bebiste?  

Encogí los hombros.  

—Hace unos días, creo.  

Mi padre me miró con extrañeza.  

—No lo entiendo, Alexis. Siempre tenemos mucha sangre aquí, pero tú pasas días sin beber.  

Tenía razón; solía hacerlo. ¿Por qué? No tenía idea. No era como si fuera difícil conseguir comida. Así como los humanos van al supermercado, los vampiros tenemos lugares donde obtener sangre. Todos piensan que tenemos que salir a cazar para alimentarnos, pero eso es tan absurdo como decir que los humanos deben cazar vacas para comer una hamburguesa. Siempre contamos con un suministro constante.  

Claro, no era la sangre más apetecible. No se nos permitía beber sangre humana, así que generalmente provenía de vacas y otros animales de granja. No estaba mal, pero era insípida y no saciaba por mucho tiempo.  

—¿Y qué tal la escuela? —preguntó mi padre.  

Me detuve a mitad de servir otro vaso y solté un suspiro dramático, echando la cabeza hacia atrás.  

—¿Tan mal estuvo? —rió él.  

Vacía rápidamente el vaso y respondí:  

—Hay un chico nuevo... y no me cae bien.  

—¿Pero si apenas lleva un día en la escuela, no es muy pronto para odiarlo? —me cuestionó.  

—No importa, simplemente no me gusta —respondí con indiferencia.  

Al día siguiente, Marcelia me llevó a la escuela en su auto, ya que yo había dejado el mío allí la tarde anterior.  

—¿Puedo preguntarte algo? —me dijo mientras estacionaba.  

Encogí los hombros.  

—Claro, dime.  

—¿Hay algo que quieras contarme?  

Le levanté las cejas, esperando que aclarara la pregunta, pero como no lo hizo, respondí:  

—Eh, no.  

—¿Estás seguro? —insistió, tomando mi mano que descansaba sobre la consola central—. Sabes que nunca te juzgaría, ¿verdad?  

Retiré la mano, algo incómodo por su actitud.  

—¿Qué pasa? —pregunté con calma.  

—Nada —respondió rápido—. Solo quiero que sepas que no tienes que ocultarme nada.  

La miré con incredulidad.  

—Celia, tú ya sabes el secreto más grande que podría contarte. No creo que haya algo que oculte después de decirte que soy vampiro.  

Ella suspiró.  

—Sí, lo sé... pero, ¿estás seguro?  

—Vamos, si tienes una duda, solo pregúntala —dije, un poco impaciente.  

—¿Eres gay? —soltó de repente, y luego se cubrió la boca con las manos—. Oh, Alexis, no era así como quería preguntar...  

—¿Qué? —balbuceé—. No.  

—¿O bisexual? ¿O pansexual?  

Negué con la cabeza.  

—Celia, soy heterosexual. Pensé que lo sabías.  

—Lo sabía... —dijo dubitativa—. Solo tenía curiosidad.  

Le levanté una ceja.  

—¿Puedo preguntar por qué? ¿Te doy esa impresión? Pensaba que mi actitud era bastante clara.  

Sus mejillas se sonrojaron y comenzó a enroscar un mechón de su cabello rubio entre los dedos, un tic nervioso que siempre había tenido.  

—No, tienes razón, es una tontería. Olvida que pregunté.  

—Espera, no tan rápido —dije cuando se disponía a abrir la puerta—. No estoy molesto, solo quiero entender. Tiene que haber una razón para que preguntes esto de repente.  

Ella resopló y se acomodó en el asiento.  

—Es que... siempre hay chicas que se te acercan, pero tú las rechazas. Por eso pregunté.  

Mentía; no necesitaba conocerla tanto para notar que Marcelia era pésima mintiendo.  

—Claro, claro —respondí con sarcasmo—. No es como si no hubiéramos tenido largas conversaciones sobre cómo quiero estar con alguien que no se me entregue fácilmente, sino que sea modesta y genuinamente interesada en mi personalidad.  

La vi dudar demasiado antes de reírse débilmente.  

—Oh, cierto, se me había olvidado. Qué tonta soy —dijo.  

Le lancé una mirada que decía que no me lo creía y ella suspiró resignada.  

—Bueno, Andy me dijo que te preguntara.  

Me molestaba solo con escuchar su nombre. —¿Qué demonios? ¿Por qué? —pregunté, irritado.  

Celia se encogió de hombros. —No lo sé —respondió—. Honestamente, no tengo ni idea.  

La miré con desconfianza y ella levantó las manos en señal de rendición. —De verdad, no sé —insistió.  

Fruncí el ceño mirando a la chica rubia. —Entonces, si yo te hubiera dicho que sí, ¿se lo habrías contado?  

—¡No! —exclamó rápidamente Celia—. No es así, Alexis, te lo prometo. Me preguntó después de que te fuiste y le dije en ese momento que no era asunto suyo y que no le diría nada aunque lo supiera. Pero, después de que me preguntó, la verdad es que sentí curiosidad.  

Sentí un impulso extraño de golpear algo. —¡Ese tipo! —susurré con rabia—. ¿Por qué crees que quería saber? ¿Qué habría pasado si yo le hubiera dicho que sí y tú se lo hubieras contado? Seguro quería usarlo para chantajearme o para exponerme en la escuela. ¡Qué descarado!  

Celia puso una mano tranquilizadora sobre mi brazo. —No creo que sea así, Alexis. En serio, no lo creo. Solo se conocen desde hace un día, no puede odiarte tanto como para llegar tan lejos. Creo que solo tenía curiosidad. O tal vez es gay y le gustas.  

Me reí con escepticismo. —¡Ja! Como si fuera eso. Solo quiere algo para usar en mi contra —dije, esbozando una sonrisa al imaginar un plan—. Dile que sí —le ordené—. Dile que soy gay, bien gay. Quiero ver qué hace con esa información.  

Los ojos de Celia se abrieron de par en par. —¿Estás loco? ¿Y si lo cuenta?  

Encogí los hombros. —¿Y si lo hace? Es su palabra contra la mía; puedo desmentirlo igual de rápido. Además, ¿a quién le importa si en la escuela piensan que soy gay? Estamos en 2016, deberían estar acostumbrados.  

Marcelia parecía dudosa. —No sé, Alexis. Nuestra escuela es tan típica como puede ser un instituto; es casi una escena de “Chicas Pesadas”. Tenemos a los deportistas populares, que son unos arrogantes, acosadores y muy homofóbicos.  

Me burlé. —¿Y qué? Si Andy lo cuenta y alguien tiene un problema, que se lo aguanten. Además, en esos institutos típicos también está el deportista homofóbico que está confundido y curioso y decide experimentar con el chico abiertamente gay. Quizás hasta consiga algo con un deportista —dije guiñándole un ojo. Marcelia se rió y puso los ojos en blanco.  

—¿Estás seguro de que eres heterosexual? —se rió.  

—Tan seguro como una estaca —respondí con una sonrisa.  

Como era de esperar, llegamos tarde a la primera clase. Tampoco me sorprendió sentir el impulso de golpear algo en cuanto entré y vi a Andy sentado con aire satisfecho en mi mesa.  

Pero junto a ese impulso, sentí emoción. Era hora de actuar.  

—Entonces —dije con astucia al sentarme—. Escuché que tenías algunas preguntas sobre mi sexualidad.  

Las mejillas de Andy se tornaron rosadas; un punto para mí.  

—Yo, eh... —balbuceó.  
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Incliné la cabeza y fruncí los labios. —¿Qué, demasiado cobarde para preguntarme tú mismo?  

Andy no dijo nada, pero en sus ojos se reflejaba la irritación.  

—Ya que querías saber tanto —continué—, sí, prefiero los palitos de pescado.  

Las cejas de Andy se levantaron sorprendidas. —¿Eres gay?  

Exageré un jadeo dramático. —¿Y tú eres heterosexual?  

—¡No! Quiero decir, sí... ¿qué? —su rostro se puso rojo como un tomate, lo que me dio más satisfacción de la que podría describir. Lo que hiciera con la información, valió la pena solo por verlo tan nervioso.  

Solo sonreí y observé cómo su vergüenza se transformaba en molestia.  

—Como digas, campeón —le dije.  

—Oye, ¿qué se supone que—  

—¡Chicos! —nos interrumpió la señora Gremlin—. ¿Están prestando atención?  

—No —respondí con indiferencia. El rostro de la profesora se puso tan rojo como el de Andy y me preparé para la reprimenda que seguramente vendría.  

Pero antes de que pudiera decir algo, la alarma de incendio sonó estruendosamente.  

—¡Ay, qué tonta soy! —rió la señora Gasolina—. Se me olvidaba que hoy había simulacro de incendio. Bueno, todos saben qué hacer...  

Pero la mayoría de la clase ya estaba fuera en cuanto escucharon “simulacro de incendio”. En poco tiempo, todos nos dispersamos entre la multitud en el pasillo. Nadie realmente seguía las reglas en estos simulacros; sería demasiado aburrido.  

Me mantuve al lado de Marcelia todo el tiempo; cuando finalmente estuvimos al aire libre, tomé su mano y la alejé de la multitud.  

—¿Qué pasa? —preguntó curiosa.  

—No vas a creer esto —dije emocionado—. Ayer escuché a mi papá y a Cedric hablando, y aparentemente... —me detuve al sentir que alguien nos estaba escuchando. Miré alrededor, pero nadie estaba lo suficientemente cerca para oír, especialmente porque hablaba en voz baja. Mi mirada sospechosa se dirigió hacia Andy, pero él estaba a varios metros, hablando con un chico del equipo de fútbol.  
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—¿Aparentemente qué? —preguntó Celia, dándome un pequeño empujón en el hombro.  

—No puedo quitarme esta sensación de que alguien nos está escuchando —respondí con sinceridad.  

Marcelia se rió y dijo: —Vamos, no seas ridículo. No hay nadie cerca, al menos no con lo bajo que hablas.  

—Lo sé, lo sé —respondí distraídamente—. Pero... te contaré en otro momento, ¿de acuerdo? Cuando estemos a solas.  
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—Está bien —dijo Marcelia lentamente, lanzándome una mirada extraña justo cuando Andy apareció de la nada y le puso un brazo sobre los hombros.  
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—Hola, Celia —saludó él con naturalidad—. No tuve oportunidad de desearte buenos días.  
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Pude notar un leve rubor en las mejillas de mi mejor amiga, un tono rosado que apenas se percibía.  
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No puede ser...  
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—Buenos días —rió Celia con una sonrisa tímida.  
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—Oh, no —pensé para mis adentros.  
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—Buenos días —repetí, imitando la risa de Celia en tono burlón.  

––––––––
[image: ]


Andy me ignoró por completo, mientras Celia me lanzaba una mirada fulminante. —¿Cuándo vamos a continuar con el proyecto? —preguntó—. De verdad quiero terminarlo antes de que el señor Cooper nos asigne otra tarea.  
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El señor Cooper era nuestro profesor de Historia Mundial Avanzada, conocido por sus tareas interminables que nos daba cada dos semanas. —Estoy de acuerdo —dije—. ¿Qué tal si tratamos de terminarlo después de clases hoy?  
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—No puedo —respondió Andy—. Blake me invitó a su práctica de fútbol; varios de sus compañeros están enfermos y necesitan a alguien más para el entrenamiento.  
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—¿Juegas fútbol? —preguntó Celia—. ¿Cómo saben si eres bueno?  
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—Sí, juego —contestó Andy con un encogimiento de hombros y una sonrisa confiada—. Lo sabrán más adelante.  
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—Entonces —dije despacio—, lo que estoy escuchando es que estás demasiado ocupado con tus asuntos para ayudar con el proyecto.  
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Andy abrió la boca para responder, pero lo interrumpí rápidamente: —¡Eso es fantástico! ¡Dile a Drake o Jake, o como sea que se llame, que le doy las gracias!  
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Celia soltó una risita, lo que le valió una mirada de Andy. Ella se sonrojó y se encogió de hombros, pero no se disculpó, así que lo tomé como otra victoria para mí.  
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Slytherin: 2  

Gryffindor: 0  
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Dejé caer mi bolso al suelo y me desplomé sobre la cama de Celia, suspirando con cansancio. —Bueno —comencé—, ¿en qué punto se quedaron ustedes dos ayer?  
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—No somos... eso —respondió Celia, un poco nerviosa—. Pero, eh, diría que casi teníamos todo el plan listo cuando él se fue.  
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—Perfecto, déjame verlo —dije, incorporándome y extendiendo la mano—. Seguro tendré que hacer algunos ajustes.  
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—¿Perdona? —respondió Celia, entregándome su cuaderno con un poco de molestia.  
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Me recosté de nuevo en la cama y hojeé el cuaderno hasta encontrar el proyecto. —Estoy segura de que lo que escribiste está bien. Lo que me preocupa es ese chico que te gusta.  
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—Sabes que en realidad es bastante inteligente —comentó Marcelia.  
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—Si eso lo dijera alguien que no está enamorada de él, lo creería —Celia protestó con un pequeño sonido—. Olvídalo, cariño, no soy ciega —sonreí mientras leía el trabajo que habían hecho—. ¿Lograste convencerlo de que la ambición era el tema principal?  
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Celia se encogió de hombros. —No fue difícil. Si lo hubieras planteado de una manera menos arrogante, probablemente te habría escuchado.  
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Dejé el cuaderno a un lado, satisfecha con lo que vi, y me giré para mirarla. —Celia, admítelo —suspiré—. Yo no intento que te gusten chicas como Emily o Jenna.  
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—¡Pero eso es diferente! —exclamó Celia, frustrada.  
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—¿Por qué? ¿Porque te gusta él? —Su rostro se sonrojó.  
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—No es así —insistió.  
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Decidí no insistir más. —Simplemente no es mi tipo, Celia. Lleva solo dos días aquí y ya se está juntando con los deportistas.  
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—¿Y qué?  
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—Pues que es un chico que solo busca diversión. Para mí, chicos como él son lo que para ti son chicas como Emily.  
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—Alexis, todos piensan que Emily es una persona difícil; no estoy sola en eso. Pero estoy casi segura de que eres la única en la escuela que no le agrada Andy.  
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Me encogí de hombros. —Me enorgullezco de ser diferente.  
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—Eres imposible —se quejó Celia—. Vamos, piénsalo. Fuiste tú quien fue grosera primero.  
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—¿Así que ese enfrentamiento que tuvimos, el que dijiste que parecía una escena de Crepúsculo, fue completamente unilateral? ¿Solo fui yo?  
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—Aún así, fuiste la primera en ser desagradable. Él intentó hacer una broma y tú le respondiste con brusquedad. Si no hubieras reaccionado así, ese pequeño concurso de machos no habría ocurrido.  
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—Ah, pero ves, Celia —dije con un tono de reproche—, ahí te equivocas. Todo comenzó mucho antes.  
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—¿Cómo es eso?  
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—Esto puede sonar raro, pero... desde el momento en que lo vi, lo detesté —expliqué mientras ella cruzaba los brazos—.  
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—Eso no es justo —dijo.  
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—Pero él también lo sintió, al menos eso creo —continué—. Sé que no tiene sentido, pero hablo en serio. Si tuviera corazón, habría empezado a latir más rápido, y no por un amor a primera vista. Más bien, como si quisiera arrancarle la garganta.  
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Marcelia se quedó pensativa por un momento. —Bueno... eso es bastante extraño —admitió—. Y no entiendo cómo podrías saber que él también lo sintió.  
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—No lo sé —reconocí—. Pero simplemente... tengo esa corazonada.  
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Celia puso una expresión molesta. —Esto me está dando dolor de cabeza. Cambiemos de tema. ¿Cuál era esa noticia que querías contarme antes?  
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Me animé con entusiasmo. —¡Oh, cierto! Casi me olvido de los lobos.  
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Celia se alteró al escuchar lo de los hombres lobo, tal como esperaba. No sabía si estaba emocionada o preocupada, pero parecía una mezcla de ambas emociones en ese instante.  
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—¡Qué genial! —exclamó.  
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—¿Y si hay lobos en la escuela? —preguntó con cierta inquietud.  
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—¿Crees que podrían hacerle daño a alguien? —añadió, con una mezcla de miedo y curiosidad.  

––––––––
[image: ]


—¡Ay, no! ¿Y si Cedric se encuentra con uno? Seguro se volvería loco —dijo con preocupación.  
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—¡Yo quiero conocer a uno! —dije emocionado.  
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—O espera, quizá no —me corregí a mí mismo.  
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—Oye, no pueden ser peores que tú, ¿verdad? —bromeó Celia.  
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No comenzamos a trabajar en el proyecto hasta pasadas las siete de la tarde, porque pasamos demasiado tiempo inventando escenarios, casi todos relacionados con Cedric encontrándose con un hombre lobo. Fue divertido, pero perdimos mucho tiempo.  
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Sin embargo, el proyecto era bastante sencillo. Terminamos la planificación en media hora y logramos empezar con la obra. Cuando habíamos avanzado aproximadamente un cuarto, decidimos dar por terminada la noche. La mamá de Celia me invitó a quedarme a cenar, pero, como siempre, inventé una excusa para no quedarme. Con los años me había vuelto bastante bueno para mentir; era necesario cuando guardabas un secreto tan grande.  

––––––––
[image: ]


Una vez más, había dejado mi auto en la escuela, así que tuve que caminar a casa. Ya eran casi las nueve, pero no es que tuviera miedo a la oscuridad. Eso sería irónico y hasta gracioso.  
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Me tomé mi tiempo en el camino y me alegré de hacerlo cuando, al llegar, escuché a mi papá y a mi hermano discutiendo de nuevo en la cocina. En serio, ¿no podían tomarse un día libre?  
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Como la vez anterior, me quedé escuchando desde la esquina. No me juzgues, pero sus discusiones podían ser bastante entretenidas.  
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—¡Seremos cinco contra tres! —susurró Cedric con tono exaltado—. ¿Estás loco? ¿Y si deciden emboscarnos?  
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—Nadie va a emboscar a nadie —respondió mi padre con calma—. Esta es una reunión pacífica. Solo asistirán los líderes y sus sucesores; si lleváramos a la mitad del clan, parecería un ataque.  
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—¡Quizá debería ser un ataque! —se quejó Cedric, con voz infantil—. Vamos a estar en territorio enemigo, ya superados en número por dos. Si ellos...  
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—No lo harán —mi padre perdió la paciencia y elevó la voz—. Tú eres el siguiente en la línea para ser jefe, pero tu inmadurez me sorprende. Iremos a esta reunión solo nosotros tres, y si haces el más mínimo ruido, olvídate de ser jefe.  
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Mis ojos se abrieron de par en par ante la amenaza. Mi padre no hacía promesas vacías.  
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—Sal de ahí, Alexis —me ordenó.  
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Salté de sorpresa, como si me hubieran dado un susto. ¿Cómo hacía para asustarme así?  
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Salí de mi escondite, bajando la mirada por la vergüenza.  

––––––––
[image: ]


—Oh, hola —reí débilmente—. No sabía que estaban aquí...  
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Mi padre me lanzó una mirada seca y yo me encogí de hombros, resignado.  
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—Ya que escuchaste, supongo que sabes sobre la reunión —me preguntó mientras iba hacia la nevera. Sirvió un vaso y me lo entregó—. No más días sin comer para ti.  
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Tomé el vaso con gratitud y dije:  
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—No escuché mucho, solo que habrá una reunión con los licántropos y que los tres asistiremos —sonreí con picardía a Cedric—. Ah, y que este pequeño cazador de lobos tiene que comportarse.  
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Mi padre soltó una suave risa, mientras Cedric me lanzaba una mirada fulminante. Cedric y yo compartíamos algunas características, pero el sentido del humor no era una de ellas.  
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—La reunión será este sábado. Espero que se comporten —dijo mi padre.  
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—Por supuesto, padre —respondí con respeto.  

—¿Qué estás dibujando? —preguntó Andy.  
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Le miré molesto. Debía saber lo mucho que me molestaba su sola presencia, y probablemente disfrutaba provocándome con su mirada. Qué fastidio.  
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—Un dibujo —respondí cortante. Volví a concentrarme en el boceto que estaba haciendo. Tenía la costumbre de dibujar sin pensar demasiado, y muchas veces no sabía qué estaba creando hasta que me detenía a observarlo. Dejaba que mis manos hicieran lo que quisieran y luego admiraba el resultado.  
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Delante de mí había una página con una ilustración de la luna llena en plena noche, apenas interrumpida por algunas nubes oscuras y tenues que se deslizaban aquí y allá. No tenía idea de por qué estaba dibujando eso, pero el resultado me parecía agradable a la vista.  
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—Amigo, solo intento ser amable —dijo Andy.  
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—No lo estás siendo —respondí sin siquiera levantar la mirada.  
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Andy suspiró, casi derrotado, y no intentó hablarme de nuevo. No me detuve demasiado a pensar por qué quería ser amable conmigo, porque sinceramente no me importaba. Ya había dejado claro que no me agradaba, y no pensaba cambiar de opinión solo porque él quisiera hacer las paces. Seguramente Celia lo había convencido, porque hasta donde yo sabía, él me detestaba.  
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Lo molesto fue que, después de que me habló, algo cambió en mí, como si un interruptor se hubiera activado. De repente, era mucho más consciente de su presencia. La irritación que sentía al estar cerca de él se disparó, y no podía ignorarlo. Pasó toda la clase hablando —más bien coqueteando— con Celia, y escuché cada momento incómodo.  
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No lo soportaba.  

––––––––
[image: ]


Por eso, a mitad de la clase, pedí permiso para ir al baño y no regresé. Después de eso, no tenía ganas de volver a ninguna clase, así que me escabullí sin que el guardia de seguridad me viera —no fue difícil, estaba dormido en su caseta— y me fui manejando sin rumbo fijo. Al igual que con mi dibujo, no prestaba mucha atención a dónde iba. Tal vez era un poco arriesgado, pero, como con muchas cosas, simplemente no me importaba. Mientras no causara ningún accidente, no había problema.  
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Terminé yendo de un lugar a otro, sin hacer nada demasiado especial, pero tampoco aburrido. Solo buscaba pasar el tiempo hasta que a las dos de la tarde terminara la escuela. Conduje hasta la casa de Marcelia, pensando que íbamos a trabajar en el proyecto otra vez, y vi su auto y otro que no reconocí —probablemente el de Andy— en la entrada. La madre de Marcelia me dejó pasar y subí al cuarto de Celia, sintiéndome cada vez más molesto a medida que me acercaba.  
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Debo admitir que todo este asunto con Andy me estaba confundiendo bastante. Por más que pensaba, no lograba entender qué era lo que me repelía tanto de él. Obviamente no me caía bien, y eso podía ser simplemente parte de mi carácter. Pero esa irritación literal, como una picazón molesta que sentía solo con estar cerca, era algo que nunca antes había experimentado.  
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O tal vez simplemente no me gustaba en absoluto.  
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Abrí la puerta del cuarto con una mano, mientras con la otra me cubría los ojos.  
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—¿Es seguro mirar? Mis ojos solo están para cosas aptas para todo público —dije en broma.  
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No necesitaba ver para saber que Celia estaba sonrojada y que Andy probablemente me lanzaba una mirada fulminante.  
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—Nah, te lo perdiste —respondió con voz arrogante.  
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Bajé la mano y lo miré con aburrimiento, sin encontrar ninguna gracia en su broma.  
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—Qué lástima —respondí con sarcasmo—. Esperaba verlo.  
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—¿Qué tal si dejamos de hablar de esto? —intervino Marcelia rápidamente, con voz aguda—. ¿Ahora? Tenemos un proyecto que terminar.  
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Para sorpresa de nadie, Andy y yo no trabajamos mejor juntos que hace dos días. A veces parecía que decía cosas solo para contradecirme. Lo que fuera que hubiera sido ese intento de camaradería que tuvo antes, ya no existía. Si acaso, estaba más irritable que de costumbre.  
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